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L E N G U A  
V I G E N C I A  D E  L A  OBRA 
D E  POMPEU FABRA 
POMPEU FABRA (BARCELONA, 1868 - PRADA DE CONFLENT, 
1948) -LLAMADO CON JUSTICIA "LA R A Z ~ N  ORDENADORA 
DE LA LENGUA CATALANA"- TRABAJ~ CON LA DECIDIDA 
VOLUNTAD DE DEVOLVER AL CATALÁN EL RANGO Y LA 
DIGNIDAD DE LENGUA DE CULTURA. 
s ya casi un axioma de la socio- 
lingüística que las lenguas de las 
naciones sin estado se ven siem- 
pre amenazadas de extinción -al me- 
nos a largo plazo- o de progresivo dete- 
rioro, como si estuvieran condenadas 
a intentar sobrevivir, sólo, a duras 
penas. 
Privadas de una oficialidad exclusiva 
en todos los ámbitos de su manifesta- 
ción normal -escuela, medios de comu- 
nicación, administración, etc.- y redu- 
cidas a su uso en los círculos familiares, 
se degradan hasta el nivel de simples 
dialectos cuyos hablantes utilizan como 
pueden o como quieren, con la fácil 
comodidad de una cosa de estar por 
casa. 
El catalán no pudo evitar ese mal hado 
tras unos siglos de decadencia, fruto de 
la pkrdida de unas libertades nacionales 
y de la constante y progresiva supedita- 
ción a la lengua castellana. Afortunada- 
mente, sin embargo, gracias al fuerte 
arraigo de la lengua en el pueblo, Csta 
no sólo no se extinguió sino que, con 
mejor o peor fortuna, no dejó de ser 
cultivada en la esfera que permite que 
una lengua pueda calificarse de lengua 
de cultura: la literatura. POMPEU FABRA EN 1930 
Pero una lengua de cultura propiamente 
dicha no puede sufrir restricciones de 
uso. Ha de ser el medio normal de ex- 
presión de una comunidad en cualquier 
ámbito de la vida. Y por ello es necesa- 
ria una clara codificación de la lengua 
en todos sus planos integrantes: ortográ- 
fico, morfoldgico, sintáctico, léxico. 
Ahora bien, al iniciarse este siglo, el 
catalán no podía presentar esta codifi- 
cación lingüística unificada, pese a los 
esfuerzos de escritores y gramáticos que 
habían surgido con el entusiasta movi- 
miento romántico de la Renaixenca, a 
mediados del siglo pasado. 
Esta tarea de codificación moderna del 
catalán estaba reservada a un hombre 
que, con toda justicia, ha sido llamado 
"la razón ordenadora de la lengua cata- 
lana": Pompeu Fabra (1 868- 1948). 
Algunas veces, miembros de comunida- 
des lingüisticas de condiciones pareci- 
das a las del catalán, como occitanos o 
sardos, han manifestado una especie de 
"santa envidia" hacia los catalanes por 
haber tenido la "suerte" de contar con 
un Fabra. Cierto es que Fabra encontró, 
seguramente, su lengua en unas condi- 1 
ciones no tan precarias como las del 
occitano o el sardo. Pero debe de ser 
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cierto, también, que alguien que no hu- 
biera sido Fabra no habría conseguido, 
probablemente, lo que él consiguió. 
Pese a no ser un lingüista profesional 
-era ingeniero industrial-, Fabra se hizo 
con una formación en lingüística romá- 
nica que no poseía ninguno de sus con- 
temporáneos preocupados por los pro- 
blemas de la gramática catalana. 
Conocía todas las lenguas románicas y 
las obras de los grandes romanistas. Él 
mismo había manifestado que, para po- 
der actuar eficazmente contra la in- 
fluencia de una lengua potente y domi- 
nadora sobre otra minoritaria y más 
desprotegida, era preciso conocer am- 
bas al máximo. Y él las conocía bien. 
Pompeu Fabra, tal vez más que otros 
filólogos y escritores de su tiempo, tuvo 
muy clara la idea y la decidida voluntad 
de devolver al catalán el rango de len- 
gua de cultura, de lengua apta para ser 
vehículo de comunicación social de una 
comunidad nacional, en cualquier ni- 
vel. Y su propósito no fue un intento 
utópico, h t o  de un nacionalismo inge- 
nuo y enternecedor, pero ignorante de 
las posibilidades de la propia lengua. 
Precisamente porque tenía profundos 
conocimientos de lingüística general, de 
todas las lenguas románicas y, sobre 
todo, de la historia de la lengua catalana 
y de la situación en que se hallaban, por 
aquel entonces, todas las hablas catala- 
nas, pudo lanzarse con autoridad moral 
a la enloquecida tarea de enderezar una 
lengua que sólo subsistía con la simple y 
benignamente tolerada credencial de 
"vemácula". 
Fabra se propuso restituir a la lengua 
.catalana la fisonomia, la capacidad de 
expresión y la función social y política 
que habría tenido, por dinámica natural 
y por derecho propio, sin la sujeción a 
otra lengua dominante que tuvo que so- 
portar durante varios siglos. 
A su entender, el catalán debia ser una 
auténtica lengua nacional que, si era la 
primera seña de identidad de un pue- 
blo, debia serlo en todos los niveles de 
su manifestación, tanto para los propios 
usuarios, con naturales variantes dialec- 
tales, como con respecto a su proyec- 
ción exterior, en la que debia presentar- 
se como claramente genuina y diferen- 
ciada, de acuerdo con la propia natura- 
leza. 
Debía ser una lengua plenamente litera- 
ria, referencial o estándar, c ~ a ~ c a c i o -  
nes diversas -según quién y cuándo se 
utilicen- para expresar una modalidad 
de lengua cuyos hablantes pueden sentir 
como propia y como modelo de presti- 
gio. 
Esta lengua -como todas las de cultu- 
ra-, no exenta de cierto grado de artifi- 
ciosidad, debia ser sin embargo el máxi- 
mo reflejo de la lengua hablada, que es 
la auténticamente lengua viva y la au- 
ténticamente viva. Una lengua escrita, 
absolutamente divorciada de la habla- 
da, no tiene futuro, no se sostiene. 
Por esta misma razón, la de tener pre- 
sente en primer lugar la lengua viva, 
hablada, la codificación del catalán mo- 
derno no podía olvidar ni pasar por alto 
sus distintas modalidades dialectales 
que -afortunadamente por otro lado- 
no son tantas ni tan diversas entre sí 
como sucede en otras lenguas. 
En los casos en que el catalán moderno, 
por las vicisitudes de su evolución, pre- 
sentaba lagunas que no podían llenarse 
o dificultades que no podían resolverse 
con los medios de que entonces dispo- 
nía, Fabra, gran conocedor del catalán 
antiguo, proponía el recurso a posibles 
soluciones que los textos clásicos po- 
dían ofrecernos pues, afortunadamente, 
no estaban tan alejados del estado ac- 
tual de la lengua. 
Por otro lado, precisamente por su pro- 
fundo y extenso conocimiento de las 
lenguas románicas, Fabra sabía que 
ante muchos problemas lingüísticos, es- 
pecialmente los que pueden crear los 
fenómenos léxicos de los neologismos, 
es necesario saber observar panorámi- 
camente cómo reaccionan las demás 
lenguas hermanas, especialmente las 
que presentan más afinidad tipológica 
con el catalán, sin dejarse llevar necesa- 
riamente por el influjo unilateral y do- 
minante del castellano. 
Por este cúmulo de razones y otras que 
podrían aducirse con más detalle, Pom- 
peu Fabra podía ofrecer su propuesta 
de nueva codificación del catalán mo- 
derno, sancionada por la Sección Filo- 
lógica del Instituto de Estudios Catala- 
nes, como base bastante sólida y funda- 
mentada en los distintos niveles lingüís- 
ticos para poder asegurar su revitaliza- 
ción y perdurabilidad como lengua de 
cultura. 
Y ello -como el mismo maestro Fabra 
insinuó o explicitó en distintas ocasio- 
nes- pese a que ninguna codificación 
lingüística puede aspirar a ser conside- 
rada definitiva o inmutable, por la mis- 
ma dinámica vital de la lengua que in- 
tenta proteger y canalizar. 
Pero para toda posible reforma o actua- 
lización de la normativa de la lengua, 
tanto gramatical como léxica que, en el 
decurso del tiempo, puedan considerar 
oportuna los escritores -con dominio 
de su oficio- y la masa hablante -con la 
ilustración necesaria-, siempre serán 
válidos los principios y los métodos que 
guiaron a Pompeu Fabra en su magna 
tarea de restituir la dignidad lingüística 
al catalán. Y tal vez sería necesario aña- 
dir, sin olvidar tampoco que, como de- 
cía Carles Riba al finalizar el prólogo al 
Diccionario Fabra, que "la disciplina en 
las formas externas del idioma es toda- 
vía, para el escritor, el mejor negocio; 
por ello se salva de la singularidad y 
coopera en evitar que el idioma, a la 
larga, se divida en pequeños núcleos lo- 
cales con escasa fuerza de expansión. 
Esta indisciplina, una vez satisfecha la 
pequeña vanidad de sentirse indepen- 
diente, plantea un problema a quien se 
abandona a elia, un problema que pue- 
de acabar no afectándole sólo a él: el de 
un cambio en el peso, en el alcance y en 
la dirección de su ambición -una ambi- 
ción que no es absolutamente suya. Y 
eso es tan grave que vale la pena pensar- 
lo antes." = 
